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  LA MANDÍBULA DEL DRAGÓN
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  Era un barco precioso, de la clase de las fragatas, construido —no solo en sus líneas, sino también en sus detalles— con ese extremo cuidado y esmero que los constructores españoles solían dedicar a sus obras. Se llamaba, como si quisiera combinar la piedad con la lealtad, el San Felipe, y estaba equipado con un esmero a la altura de la belleza de sus líneas.


  El gran camarote, inundado de luz solar que entraba por las altas ventanas de popa de cuerno, ahora abiertas sobre la estela espumosa, se había convertido en un lugar lujoso gracias a los muebles ricamente tallados, a las cortinas de damasco verde y a los adornos dorados en forma de volutas de los mamparos. Allí, Peter Blood, su actual propietario, inclinado sobre el español, que yacía en un diván junto al armario de popa, volvía por un momento a su oficio original de cirujano. Sus manos, tan fuertes como bien formadas, y cuya destreza les confería un tacto tan delicado como el de una mujer, habían renovado el vendaje del muslo del español, donde el hueso fracturado había perforado la carne. Ahora realizaba un último ajuste de las correas que sujetaban la férula en su sitio, se levantó y, con un gesto de la cabeza, despidió al mayordomo negro que había sido su ayudante.


  —Está muy bien, Don Ilario —dijo en voz baja, en un español fluido e incluso elegante—. Ahora puedo prometerte que volverás a caminar con tus dos piernas.


  Una sonrisa pálida disipó parte de las sombras de los surcos que el sufrimiento había excavado en el rostro patricio del paciente.


  «Por eso —dijo—, gracias a Dios y a ti. Un milagro», añadió.


  «No es ningún milagro. Solo cirugía».


  «¡Ah! ¿Pero y el cirujano, entonces? Eso sí que es un milagro. ¿Me creerán cuando diga que el capitán Blood me curó por completo?».


  Peter Blood, alto y esbelto, estaba bajándose las mangas de su elegante camisa de cambric. Sus ojos, de un azul tan sorprendente bajo las cejas negras, en ese rostro de halcón bronceado hasta adquirir el color de la caoba, contemplaban con seriedad a su invitado.


  «Una vez cirujano, siempre cirujano», dijo, como a modo de explicación. «Y yo fui cirujano en su día, como quizá hayas oído».


  «Como he descubierto por mí mismo, para mi beneficio. Pero, ¿por qué extraña alquimia del destino un cirujano se convierte en bucanero?».


  El capitán Blood sonrió pensativo.


  «Mis problemas me sobrevinieron por considerar únicamente —como en tu caso— el deber de un cirujano; por ver en un hombre herido a un paciente, sin preocuparme por cómo se había hecho esas heridas. Era un pobre rebelde que había luchado junto al duque de Monmouth. Quien consuela a un rebelde es él mismo un rebelde. Así reza la ley entre los cristianos. Me pillaron in fraganti en el abominable acto de curarle las heridas, y por eso me condenaron a muerte. La pena se conmutó, pero no por piedad. Se necesitaban esclavos en las plantaciones. Junto con un cargamento de otros desdichados, me llevaron al otro lado del océano para venderme en Barbados. Me escapé, y creo que debí de morir más o menos en la época en que el capitán Blood cobró vida. Pero el fantasma del cirujano sigue vagando en el cuerpo del bucanero, como ya has descubierto, Don Ilario».


  «Para mi gran beneficio y profunda gratitud. ¿Y el fantasma sigue practicando esa peligrosa caridad que acabó con la vida del cirujano?».


  «¡Ah!». Los ojos vivos le lanzaron una mirada inquisitiva, observaron el rubor en los pálidos pómulos del español, la extraña expresión de su mirada.


  «¿No te da miedo que la historia se repita?».


  «No me gusta tener miedo de nada», dijo el capitán Blood, y cogió su chaqueta. Se ajustó sobre los hombros la prenda de satén negro adornada con encaje plateado, se arregló ante el espejo el costoso paño de Malinas que llevaba al cuello, sacudió los rizos de su peluca negra y se erigió, una elegante encarnación de la virilidad, más propia de las antecámaras del Escorial que de la cubierta de popa de un barco pirata.


  «Ahora debes descansar e intentar dormir hasta que suenen las ocho campanas. No presentas signos de fiebre. Pero la tranquilidad sigue siendo lo que te receto».


  El paciente, sin embargo, no parecía dispuesto a estar tranquilo.


  «Don Pedro… Antes de que te vayas… Espera. Esta situación me avergüenza. No puedo quedarme así, con esta gran deuda contigo. Navego bajo pabellón falso».


  Los labios afeitados de «Blood» esbozaron una mueca irónica.


  «A mí mismo me ha venido bien en algunas ocasiones».


  «¡Ah, pero qué diferente es! Mi honor se rebela». De repente, con sus ojos oscuros fijos en los del capitán, continuó: «Solo me conoces como uno de los cuatro náufragos españoles a los que rescataste de esa roca de los Cayos de San Vicente y a los que generosamente te has comprometido a llevar a Santo Domingo. El honor exige que sepas más».


  Blood parecía ligeramente divertido.


  «Dudo que puedas aportar mucho más a lo que ya sé. Eres don Ilario de Saavedra, el nuevo gobernador de La Española nombrado por el rey de España. Antes del vendaval que te hizo naufragar, tu barco formaba parte de la escuadra del marqués de Riconete, quien va a colaborar contigo en el Caribe para acabar con ese pirata y bucanero endemoniado, ese enemigo de Dios y de España cuyo nombre es Peter Blood».


  La expresión vacía de don Ilario delataba lo mucho que le sorprendía todo aquello.


  «¡Virgen Santísima! ¿Tú sabes eso?».


  «Con una prudencia encomiable, te guardaste tu nombramiento en el bolsillo cuando tu barco estaba a punto de hundirse. Con una prudencia no menos encomiable, le eché un vistazo poco después de que subieras a bordo. En mi oficio no somos quisquillosos».


  Si bien esa sencilla explicación disipó un asombro, lo sustituyó por otro.


  «Y, a pesar de eso, no solo me tratas con ternura, ¡sino que además me llevas a Santo Domingo!». Entonces su expresión cambió. «Ah, ya veo. Confías en mi gratitud, y...»


  Pero ahí el capitán Blood lo interrumpió.


  «¿Gratitud?», se rió. «Es la última emoción en la que pondría mi confianza. No confío en nada más que en mí mismo, señor. Ya te he dicho que no me importa tener miedo de nada. Tu obligación no es para con el bucanero; es para con el cirujano; y eso es una obligación para con un fantasma. Así que olvídatela. No te compliques la vida preguntándote dónde está tu deber: si hacia mí o hacia tu rey. Ya estoy avisado. Con eso me basta. Quédate tranquilo, Don Ilario».


  Se marchó, dejando al español desconcertado y perplejo.


  Al salir a la cubierta central, donde unos cuarenta de sus bucaneros —la mitad de la tripulación completa del barco— holgazaneaban, percibió un ambiente hosco, cuando antes el aire había sido fresco y limpio. Sin embargo, el tiempo no había dado tregua desde el huracán de hacía unos diez días, al día siguiente del cual había rescatado al herido don Ilario y a sus tres compañeros del islote rocoso en el que la tormenta los había arrojado. Era debido a esos vientos contrarios de cierta violencia, con calmas intermitentes que te dejaban sin aliento, que el San Felipe seguía sin estar más cerca de su destino que un punto a unas veinte millas al sur de Saona. Ahora avanzaba a duras penas sobre un mar aceitoso de un violeta intenso que se agitaba suavemente, con las velas que se hinchaban y se hundían por turnos. Las lejanas tierras altas de La Española, a estribor, que antes se veían claramente, habían desaparecido ahora tras una bruma cenicienta.


  Chaffinch, el contramaestre, de pie junto al timón de popa, en el extremo de la popa, te habló al pasar.


  «Se avecina más mal tiempo, capitán. Empiezo a dudar de que lleguemos alguna vez a Santo Domingo. Tenemos un Jonás a bordo».


  En cuanto a los problemas, Chaffinch no se equivocaba. Al mediodía empezó a soplar el viento del oeste y trajo tal tormenta que su duda, expresada con ligereza, de si llegarían alguna vez a Santo Domingo, pasó a ser una preocupación seria para todos a bordo antes de medianoche. Bajo un diluvio de lluvia, entre el estruendo de los truenos y con un mar embravecido que se abatía sobre ella, el San Felipe capeó un vendaval que lo empujaba sin cesar hacia el noroeste. No fue hasta el amanecer cuando los últimos restos del huracán pasaron de largo, dejándola, zambulléndose y balanceándose sobre un mar negro de largas olas suaves, para evaluar los daños y lamer sus heridas. La barandilla de popa había sido arrancada, y sus cañones giratorios se habían ido por la borda con ella. Desde la botavara en medio del barco, una de sus lanchas había sido arrastrada, y algunos restos de otra yacían enredados en las cadenas de proa. Pero de todo lo que había sufrido en cubierta, el daño más grave era el del mástil mayor. Se había partido y no solo era inservible, sino que suponía un peligro. A pesar de todo esto, sin embargo, podían consolaros con que la tormenta prácticamente os había llevado hasta vuestro destino. A menos de cinco millas más adelante, hacia el norte, se alzaba El Rosario, más allá del cual se encontraba Santo Domingo. En las aguas españolas de ese puerto y bajo los cañones de las fortalezas del rey Felipe, don Ilario, por su propio bien, debía proporcionaros un salvoconducto.


  Aún era temprano por la mañana, un día radiante y resplandeciente tras la tempestad, cuando el barco maltrecho, con la mesana y las velas de proa hinchadas por la brisa, pero sin ni un trapo en el mástil mayor salvo el estandarte de Castilla en su cima, pasó tambaleándose por el rompeolas natural —que las crecidas del Ozama habían erosionado hacía tiempo— y entró por el estrecho paso oriental conocido como la «Mandíbula del Dragón» en el puerto de Santo Domingo.


  Encontró ocho brazas de profundidad justo junto a una costa que se alzaba como un muelle sobre un cimiento de coral, formando una isla de un cuarto de milla de ancho por casi una milla de largo, con una cresta poco profunda en el centro coronada por algunos grupos de palmeras col. Allí, el San Felipe echó el ancla y disparó un cañonazo para saludar a la ciudad más noble de Nueva España al otro lado del espacioso puerto.


  Blanca y hermosa, esa ciudad se alzaba en su marco esmeralda de amplias sabanas, un lugar de plazas, palacios e iglesias que parecían sacadas de Castilla, dominada por la aguja de la catedral que albergaba las cenizas de Colón.


  Se produjo un revuelo a lo largo del muelle blanco y, al poco rato, una fila de barcas se acercó a toda velocidad hacia el San Felipe, encabezada por una barcaza dorada de veinte remos que enarbolaba la bandera roja y amarilla de España. Bajo un toldo rojo ribeteado de oro se sentaba un caballero corpulento, moreno y de mejillas azuladas, vestido con tafetán marrón claro y un sombrero ancho con plumas, que jadeaba y sudaba cuando, al poco rato, subió por la escalera de embarque hasta la cubierta intermedia del San Felipe.


  Allí, el capitán Blood, con todo su esplendor en negro y plata, te esperaba para recibirte junto al diván en el que habían llevado al indefenso don Ilario desde el camarote. A su lado estaban tres compañeros náufragos, y de fondo, una fila de bucaneros, ataviados con cascos y corazas para parecer infantería española, de pie con los mosquetes en posición de firmes.


  Pero Don Clemente Pedroso, el gobernador saliente, a quien Don Ilario venía a sustituir, no se dejó engañar. Hacía un año, frente a las costas de Puerto Rico, en la cubierta de un galeón que el capitán Blood había abordado y saqueado, Pedroso se había encontrado cara a cara con el bucanero, y la cara de Blood no era de esas que se olvidan fácilmente. Don Clemente se detuvo en seco en su avance. En su rostro moreno y con forma de pera se reflejó una mezcla de miedo y furia.


  Con elegancia, con el sombrero emplumado en la mano, el capitán se inclinó ante él.


  «La memoria de tu excelencia me honra, creo. Pero no creas que enarbolo pabellones falsos». Señaló hacia lo alto, a la bandera que le había valido al San Felipe la cortesía de esta visita. «Eso se debe a la presencia a bordo de don Ilario de Saavedra, el nuevo gobernador de La Española del rey Felipe».


  Don Clemente bajó la mirada hacia el rostro pálido y orgulloso del hombre que yacía en el diván, y se quedó sin palabras, respirando con dificultad, mientras Don Ilario, en pocas palabras, explicaba la situación y le mostraba una carta de nombramiento aún legible, aunque tristemente emborronada por el agua de mar. También le presentaron a los tres españoles que habían sido rescatados junto a él, y le aseguraron que el marqués de Riconete, almirante del Mar Océano, cuyo escuadrón llegaría muy pronto a Santo Domingo, proporcionaría toda la confirmación necesaria.


  Don Clemente escuchó en un silencio ceñudo; en un silencio ceñudo examinó la carta de nombramiento del nuevo gobernador. A partir de entonces se esforzó, por prudencia, por envolver en una fría dignidad la rabia que la situación y la visión del capitán Blood despertaban en él.


  Pero tenía evidente prisa por marcharse. «Mi barcaza, don Ilario, está a las órdenes de tu excelencia. No hay, creo, nada que nos retenga».


  Y se dio media vuelta, desdeñando, con su tremenda dignidad, prestar más atención al capitán Blood.


  «Nada», dijo Don Ilario, «más allá de expresar mi gratitud a quien me ha salvado y de ocuparme de su recompensa».


  Don Clemente, sin volverse, respondió con acritud:


  «Supongo que, naturalmente, es necesario permitirle retirarse libremente».


  «Me avergonzaría un reconocimiento tan pobre y mezquino», dijo don Ilario, «sobre todo en el estado actual de su barco. Es una recompensa bastante pobre por el gran servicio que me ha prestado permitirle abastecerse aquí de leña, agua y víveres frescos, así como de botes para reemplazar los que ha perdido. También hay que concederle asilo en Santo Domingo para que pueda llevar a cabo las reparaciones».


  El capitán Blood intervino.


  «Para esas reparaciones no hace falta que moleste a Santo Domingo. Esta isla servirá de maravilla y, con tu permiso, don Clemente, tomaré posesión de ella temporalmente».


  Don Clemente, que se había quedado allí furioso durante el anuncio de don Ilario, se dio la vuelta de golpe y estalló.


  «¿Con tu permiso?», gritó, con la cara pálida. «Doy gracias a Dios y a sus santos por haberme librado de esa vergüenza, ya que ahora Don Ilario es el gobernador».


  Saavedra frunció el ceño. Habló con lánguida severidad.


  «Tómatelo en cuenta, si te parece bien, don Clemente, y modera tu tono en consecuencia».


  «Oh, a tus órdenes, Excelencia». El gobernador destituido hizo una reverencia con furiosa ironía. «Por supuesto, te corresponde a ti decidir cuánto tiempo este enemigo de Dios y de España disfrutará de la hospitalidad y la protección de Su Majestad Católica».


  «Todo el tiempo que necesite para llevar a cabo sus reparaciones».


  «Ya veo. Y una vez realizadas estas, ¿quedará, por supuesto, libre para marcharse, de modo que pueda seguir hostigando y saqueando los barcos de España?».


  Saavedra respondió con frialdad.


  «Tiene mi palabra de que podrá marcharse libremente y de que, durante las cuarenta y ocho horas siguientes, no habrá persecución ni se tomará ninguna otra medida contra él».


  «¿Y tiene tu palabra para eso? ¡Por todos los infiernos! Tiene tu palabra...»


  El capitán Blood intervino con indiferencia.


  «Y se me ocurre que sería prudente contar también con tu palabra, amigo mío».


  No le movía ningún temor por sí mismo, sino solo la generosidad hacia don Ilario: unir al antiguo gobernador y al nuevo en la responsabilidad, para que don Clemente no pudiera, en lo sucesivo, causarle a su sucesor el daño del que Blood le consideraba capaz.


  Don Clemente se quedó horrorizado. Agitó furiosamente sus manos regordetas.


  «¡Mi palabra! ¡Mi palabra!», se atragantó de rabia. Se le hinchó el rostro como si fuera a estallar. «¿Crees que le daré mi palabra a un pirata sin escrúpulos? ¿Crees que…?»


  «Oh, como quieras. Si lo prefieres, puedo meterte bajo cubierta y encadenarte, y manteneros a ti y a don Ilario a bordo hasta que esté listo para zarpar de nuevo».


  «Es un ultraje».


  El Capitán Blood se encogió de hombros.


  «Puedes llamarlo así. Yo lo llamo retener rehenes».


  Don Clemente lo miró con una malicia cada vez mayor.


  «Tengo que protestar. Bajo coacción...»


  «No hay coacción alguna. Me darás tu palabra o te pondré los grilletes. Tienes libertad para elegir. ¿Dónde está la coacción?».


  Entonces intervino don Ilario.


  «¡Venga ya, señor, venga ya! Esta discusión es tremendamente descortés. Me darás tu palabra, señor, o asumirás las consecuencias».


  Y así, a pesar de toda su amargura, Don Clemente se vio obligado a dar esa promesa a regañadientes.


  Después de eso, en contraste con su furiosa partida, la despedida de Don Ilario fue muy cortés cuando estaban a punto de bajar su diván en eslingas hasta la barcaza que lo esperaba. Él y el capitán Blood se despidieron con cumplidos mutuos y muestras de buena voluntad, aunque se entendía perfectamente que eso no impediría en absoluto la hostilidad activa que el deber imponía a Don Ilario una vez que el armisticio llegara a su fin.


  Blood sonrió mientras observaba cómo la barcaza roja, con su bandera ondeando a la estela, surcaba el puerto con el destello de los remos hacia el muelle. Algunas de las embarcaciones más pequeñas la acompañaban. Otras, cargadas de fruta y verdura, carne fresca y pescado, permanecían junto al San Felipe, sin prestar mucha atención, en su ansia por vender sus mercancías, a que pudiera tratarse de un barco pirata.


  Wolverstone, el gigante tuerto que había compartido la huida de Blood de Barbados y que desde entonces había sido uno de sus colaboradores más cercanos, se apoyó a su lado en la amuralla.


  «Espero que no te fíes demasiado de la palabra de ese gobernador flácido y de cara azul, ¿no?».


  «Es odioso, de verdad, ser desconfiado por naturaleza, Ned. ¿Acaso no se ha comprometido? ¿Y tú le harías la injusticia de dudar de su buena fe? ¡Qué vergüenza, Ned! Pero, de todos modos, le quitaremos la tentación fortificándonos aquí en la isla».


  Se pusieron manos a la obra de inmediato, con la rapidez y destreza propias de su especie. Se construyeron pasarelas que unían el barco con la isla, y en esa franja de arena y coral descargaron los veinticuatro cañones del San Felipe, colocándolos de tal forma que dominaran el puerto. Levantaron una tienda con lona de vela, talando palmeras para conseguir los postes, montaron una forja y, tras desmontar el mástil dañado, lo arrastraron hasta la orilla para poder repararlo allí. Mientras tanto, los carpinteros a bordo se pusieron a reparar los daños en la superestructura, mientras que grupos de bucaneros en las tres embarcaciones que les había proporcionado por orden de don Ilario se dirigieron a buscar leña, agua y las provisiones necesarias, todo lo cual el capitán Blood pagó escrupulosamente.


  Durante dos días trabajaron sin que nada les molestara ni les distrajera. Cuando, a la mañana del tercer día, llegó la alarma, no procedía del puerto ni de la ciudad que tenían delante, sino del mar abierto a sus espaldas.


  Al amanecer, fueron a buscar al capitán Blood para llevarlo a tierra, de modo que desde la cima de la cresta pudiera avistar el peligro que se acercaba. Le acompañaban Wolverstone y Chaffinch, Hagthorpe —el caballero del suroeste de Inglaterra que compartía su suerte— y Ogle, que en su día había sido artillero en la Armada del Rey.


  A menos de una milla de distancia divisaron una escuadra de cinco grandes veleros que se acercaban con un esplendor de banderas y gallardetes, con todas las velas desplegadas al aire matutino, ligero pero cada vez más vigoroso. Mientras observaban, una nube blanca de humo brotó como una coliflor del costado del galeón que iba en cabeza, y el estruendo de un cañonazo de saludo despertó a una ciudad que, por entonces, apenas se movía.


  —Una vista preciosa —dijo Chaffinch.


  —Para un poeta o un capitán de barco —dijo Blood—. Pero esta mañana no soy ninguna de las dos cosas. Creo que se trata del almirante del Océano del rey Felipe, el marqués de Riconete.


  «Y se ha comprometido a no molestarnos», fue el sombrío e innecesario recordatorio de Wolverstone.


  «Pero me encargaré de que lo haga antes de que le dejemos pasar por la Mandíbula del Dragón».


  Blood dio media vuelta y, haciendo un megáfono con las manos, dio sus órdenes con claridad y firmeza a unas dos o tres docenas de bucaneros que también estaban mirando, un poco más atrás, junto a los cañones.


  Al instante, esas manos se apresuraron a obedecer, y durante los siguientes cinco minutos todo fue un bullicio de empujones y tirones para arrastrar los dos cañones de popa del «San Felipe» hasta la cima de la cresta. Eran semicañones, con un alcance de una milla y media, y tan pronto como estuvieron en posición, Ogle ya estaba apuntando con uno de ellos. A una orden de Blood, disparó el cañón y lanzó un proyectil de treinta libras que pasó rozando la proa del barco del almirante, que se acercaba a tres cuartos de milla de distancia.


  No hay señal de «hove-to» que se cumpla con mayor rapidez. Por mucho que te sorprendiera al marqués de Riconete este rayo caído del cielo, le hizo dar media vuelta al instante. Se giró el timón a fondo y el barco viró a babor con las velas ondeando holgadamente. Lejano, sobre las aguas bañadas por el sol, llegó el sonido de una trompeta, y los cuatro barcos que le seguían ejecutaron la misma maniobra. Entonces, desde el buque insignia del almirante se bajó una lancha, que se dirigió a toda velocidad hacia el arrecife para investigar este presagio.


  Peter Blood, junto con Chaffinch y media docena de hombres, estaba a la orilla cuando la lancha encalló. Wolverstone y Hagthorpe se habían apostado al otro lado de la isla, para vigilar el puerto y el muelle, que ahora estaba en plena efervescencia.


  Un joven y elegante oficial desembarcó para pedir, en nombre del almirante, una explicación sobre la siniestra bienvenida que había recibido. Se le dio.


  «Estoy aquí reparando mi barco con permiso de don Ilario de Saavedra, a cambio de un pequeño servicio que tuve el honor de prestarle cuando naufragó hace poco. Antes de permitir que el almirante del Océano-Mar entre en este puerto, necesito que me confirme la autorización de don Ilario y que se comprometa a dejarme en paz para terminar mis reparaciones».


  El joven oficial se puso tenso de indignación.


  «Son palabras muy fuertes, señor. ¿Quién eres?».


  «Me llamo Blood. Capitán Blood, a tu servicio».


  «¡Capitán… Capitán Blood!». El joven abrió mucho los ojos. «¿Eres el Capitán Blood?». De repente, se echó a reír. «Tienes el descaro de suponer que…».


  Le interrumpieron.


  «No me gusta la palabra “descaramiento”. Y en cuanto a lo que supongo, ten la amabilidad de acompañarme. Así nos ahorraremos discusiones». Se puso en marcha hacia la cima de la cresta, con el español siguiéndole de mal humor. Allí se detuvo. «Ibas a decirme, por supuesto, que más me valdría preparar mi alma, porque los cañones de tu escuadrón me echarán de esta isla. Ten la amabilidad de observar».


  Señaló con su largo bastón de ébano el ajetreo que había abajo, donde una variopinta horda de bucaneros se arremolinaba alrededor de los cañones desembarcados. Seis de los cañones estaban siendo trasladados a una nueva posición para controlar por completo, a quemarropa, el estrecho canal de la Mandíbula del Dragón. Por el lado del mar, desde donde podría ser atacada, esta batería estaba totalmente protegida por la cresta.


  «Comprenderás el propósito de estas medidas», dijo el capitán Blood. «Y quizá hayas oído que mi puntería con los cañones es excepcional. Aunque no lo fuera, podría afirmar sin presumir —y estoy seguro de que tienes la inteligencia suficiente para darte cuenta— que el primer barco que asome su bauprés más allá de esa línea se hundirá antes de poder apuntar con un cañón». Se apoyó en su alto bastón, la encarnación de la suavidad. «Informa a tu almirante, con mis saludos, de lo que has visto, y asegúrale de mi parte que podrá entrar en el puerto de Santo Domingo en cuanto me haya dado la garantía que te pido; pero ni un instante antes». Hizo un gesto con la mano a modo de despedida. «Que Dios te acompañe, señor. Chaffinch, acompaña al caballero hasta su barca».


  En su ira, el español no supo estar a la altura de una ocasión tan cortés. Murmuró una mezcla española de teología y obscenidades, y se marchó enfadado, sin despedirse. Lo llevaron de vuelta remando hasta el almirante. Pero o bien no informó con precisión, o bien el almirante era de esos a los que no hay quien convenza. Una hora más tarde, las balas redondas surcaban la cresta y el aire de la mañana temblaba con el estruendo de los cañones de la escuadra. Eso inquietaba a las gaviotas, que volaban en círculos y chillaban sobre sus cabezas. Pero a los bucaneros no les inquietaba en absoluto, protegidos como estaban tras el bastión natural de la cresta frente a aquella tormenta de hierro.


  Durante una tregua en el fuego, Ogle se escurrió como una serpiente hasta los semicanones, que estaban colocados de tal forma que solo sobresalían las bocas por encima de la cresta. Apuntó uno de ellos con cuidado y lentitud. Los españoles, formados en línea de frente para el bombardeo, a tres cuartos de milla de distancia, ofrecían un blanco que era casi imposible fallar. Ogle disparó el cañón, sin que nadie lo esperara, y un proyectil de treinta libras se estrelló en medio del galeón central, contra las amuradas. Iba a servir de advertencia al marqués de que no se le permitiría practicar su artillería con impunidad.


  Se oyó un estruendo de trompetas y toda la escuadra viró apresuradamente para ponerse a barlovento frente al viento que arreciaba. Para acelerar su huida, Ogle disparó el segundo cañón y, aunque el proyectil resultara inofensivo, moralmente no podía fallar en su propósito de alarmar. Luego silbó a tu tripulación para que recargara con calma en ese momento de pánico en que el enemigo huía.


  Durante todo el día, los españoles se mantuvieron a la deriva a una milla y media de distancia, donde se consideraban fuera de alcance. Blood aprovechó esto para ordenar que se llevaran seis cañones más hasta la cresta y, para formar un parapeto, se talaron la mitad de las palmeras de la isla. Mientras el grueso de los bucaneros, vestidos solo con pantalones holgados de cuero, se encargaba rápidamente de ello, el resto, bajo las órdenes del carpintero, proseguía tranquilamente con las labores de reparación. El fuego ardía en la forja y los yunques resonaban como campanas bajo los martillos.


  Al atardecer, cruzando el puerto y entrando en esta escena de actividad heroica, llegó Don Clemente Pedroso, muy audaz y con el rostro más pálido que nunca. Conducido hasta la cresta, donde el capitán Blood, con la ayuda de Ogle, seguía dirigiendo la construcción de la empalizada, su excelencia exigió furiosamente saber qué fin creían los bucaneros que tendría esta farsa.


  —Si crees que estás planteando un problema —dijo el capitán Blood—, te equivocas. Esto terminará cuando el almirante me dé la garantía que le he pedido de que no me molestará.


  Los ojos negros de Don Clemente eran malévolos, y malévola era también la arruga que se le marcaba en la base de su nariz aguileña.


  «No conoces al marqués de Riconete».


  «Lo que es más importante, es que el marqués no me conoce. Pero creo que pronto nos conoceremos mejor».


  «Te engañas. El almirante no está obligado por ninguna promesa que te haya hecho don Ilario. Nunca llegará a un acuerdo contigo».


  El Capitán Blood se rió en sus narices.


  «En ese caso, la verdad, que se quede donde está hasta que se le acaben las reservas de agua. Entonces podrá morir de sed o zarpar en busca de agua. De hecho, puede que no tengamos que esperar tanto. Quizá no te hayas dado cuenta de que el viento está arreciando desde el sur. Si llega a soplar con fuerza, tu marqués podría pasar un mal trago frente a esta costa».


  Don Clemente malgastó algo de energía en vagas blasfemias. Al Capitán Blood le hizo gracia.


  «Sé lo mucho que sufres. Ya contabas con verme ahorcado».


  «Pocas cosas en esta vida me darían mayor satisfacción».


  «¡Ay! Me temo que voy a decepcionar a tu excelencia. ¿Te quedarás a cenar a bordo conmigo?».


  «Señor, yo no ceno con piratas».


  —Pues vete a cenar con el diablo —dijo el capitán Blood.


  Y, con sus piernas cortas y gordas, Don Clemente se alejó enfadado hacia su barcaza.


  Wolverstone observó su partida con mirada taciturna.


  «Por todos los dioses, Peter, harías bien en retener a ese caballero español. Su promesa no le obliga más que una telaraña. Ese perro traicionero no escatimará nada para hacernos daño, con promesa o sin ella».


  «Te estás olvidando de don Ilario».


  «Creo que Don Clemente también se le olvidará».


  «Estaremos atentos», prometió Blood con confianza.


  Aquella noche, los bucaneros durmieron como de costumbre en sus camarotes a bordo, pero dejaron una tripulación armada en tierra y montaron guardia en un bote anclado en la Mandíbula del Dragón, por si el almirante de Ocean-Sea intentaba colarse. Pero, aunque la noche estaba despejada, dejando de lado otros riesgos, los españoles no se atreverían a atravesar aquel peligroso canal en la oscuridad.


  Durante todo el día siguiente, que era domingo, la situación de empate se mantuvo. Pero el lunes por la mañana, el almirante, exasperado, volvió a acribillar la isla a balas y luego se adentró con audacia para forzar el paso.


  La batería de Ogle no había sufrido ningún daño porque el almirante desconocía tanto su posición como su alcance. Y Ogle tampoco la reveló hasta que el enemigo estuvo a media milla. Entonces, cuatro de sus cañones dispararon contra el barco que iba en cabeza. Dos disparos fallaron, un tercero se estrelló contra su alto castillo de proa y el cuarto lo alcanzó entre el viento y el agua, abriendo una brecha por la que el mar se coló en su interior. Los otros tres barcos españoles viraron apresuradamente a estribor y se alejaron con rumbo al este. El galeón averiado y escorado los siguió tambaleándose, tirando por la borda con desesperada prisa sus cañones y todo el equipo pesado del que podía prescindir, para que la herida de su costado quedara por encima del nivel del agua.


  Así terminó aquel intento de abrirse paso, y al mediodía los españoles habían virado de nuevo y estaban de vuelta en su antigua posición, a una milla y media de distancia. Seguían allí veinticuatro horas más tarde, cuando zarpó una barca de Santo Domingo con una carta de don Ilario en la que el nuevo gobernador exigía al marqués de Riconete que concediera al capitán Blood las condiciones que este exigía. La embarcación tuvo que luchar contra un mar cada vez más agitado, pues el viento volvía a arreciar y, desde el sur, se acercaban oscuras y amenazantes nubes. Es muy posible que los temores por el tiempo, junto con la carta de Don Ilario, convencieran al marqués de ceder, ya que su obstinación solo parecía prometer humillación.


  Así que el oficial que ya había visitado al capitán Blood volvió a la isla situada en la entrada del puerto, llevándole la carta de compromiso requerida por parte del almirante, gracias a la cual esa misma tarde se permitió a los barcos españoles refugiarse de la tormenta que se avecinaba. Sin que nadie les molestara, navegaron a través de la «Mandíbula del Dragón» y echaron el ancla al otro lado del puerto, junto a la ciudad.


  Las heridas en el orgullo del marqués de Riconete aún estaban frescas, y aquella noche, en el Palacio del Gobernador, hubo una discusión bastante acalorada. La discusión oscilaba entre la peligrosa doctrina expuesta por el almirante y respaldada por don Clemente —según la cual un compromiso obtenido mediante amenazas no era vinculante desde el punto de vista del honor— y la firme insistencia del caballeroso don Ilario en que había que cumplir los términos.


  La desconfianza de Wolverstone hacia el funcionamiento de la conciencia española seguía intacta y alimentaba su desprecio por la fe de Blood en la palabra dada. Tampoco le parecían suficientes las medidas tomadas para recolocar los cañones, de modo que todos menos seis, que aún quedaban para controlar la Mandíbula del Dragón, apuntaban ahora hacia el puerto. Su único ojo permaneció vigilante y aprensivo durante los tres o cuatro días tranquilos que siguieron, pero no fue hasta la mañana del viernes —cuando, ya reparado el mástil, estaban casi listos para zarpar— cuando observó algo que le pareció significativo. Lo que vio entonces le llevó a llamar al capitán Blood a la popa del San Felipe.


  «Hay un ir y venir raro de barcas por allí, entre la escuadra española y el muelle. Ya lo puedes ver tú mismo. Y lleva así media hora o más. Las barcas van cargadas hasta los topes hacia el muelle y vuelven vacías a los barcos. Quizá puedas adivinar a qué viene todo esto».


  «El significado es bastante claro», dijo Blood. «Están desembarcando a las tripulaciones».


  «Es lo que yo suponía», dijo Wolverstone. «Pero ¿me dirías qué sentido o propósito puede tener eso? Donde no hay sentido, suele haber mala trampa. No pasaría nada si los hombres se mantuvieran en sus puestos con las armas en la isla esta noche».


  La sombra en el ceño de Blood delataba que su teniente había logrado despertar sus sospechas.


  «Es muy raro, la verdad. Y, sin embargo… La verdad es que no creo que Don Ilario me traicionara».


  «No estoy pensando en Don Ilario, sino en ese cascarrabias lleno de rencor, Don Clemente. Ese no es el tipo de hombre que dejaría que una palabra dada se interpusiera en su rencor. Y si este Riconete es de los mismos, como bien podría serlo…»


  «Don Ilario es quien tiene la autoridad ahora».


  «Quizá. Pero está incapacitado por una pierna rota, y esos otros dos podrían dominarlo fácilmente, sabiendo que el propio rey Felipe lo aprobaría».


  «Pero si traman algo malo, ¿por qué iban a desembarcar a las tripulaciones?».


  «Eso es lo que esperaba que adivinaras, Peter».


  «Como no puedo, mejor me voy a enterar». Una barcaza de fruta acababa de atracar. El capitán Blood se asomó por la barandilla. «¡Oye, tú!», le gritó al propietario. «Tráeme tus boniatos a bordo».


  Se volvió para hacer señas a algunos de los marineros de la cubierta intermedia y les dio unas breves órdenes mientras el vendedor de fruta subía por la escalera de acceso con una cesta de boniatos en equilibrio sobre la cabeza. Lo invitaron a ir a popa, al camarote del capitán, y él, sin sospechar nada, fue; tras lo cual no se le volvió a ver en todo el día. Su compañero mestizo, que se había quedado en la barcaza, fue atraído a bordo de la misma manera y bajó a reunirse con su amo bajo las bodegas. Entonces, un tipo desaliñado, con las piernas al aire y la piel quemada por el sol, vestido con una camisa grasienta, pantalones holgados de calicó y la cabeza vendada —típico de un vendedor ambulante del muelle—, saltó por la borda del San Felipe, bajó a la barcaza y se alejó remando por el puerto hacia los barcos españoles, seguido por las miradas ansiosas desde las amuradas del barco pirata.


  Al atracar junto al «Admiral», el vendedor ambulante gritó sus mercancías durante un rato, en vano. El silencio absoluto dentro de aquellas paredes de madera lo decía todo. Al cabo de un rato, se oyeron pasos en la cubierta. Un centinela con gorro se asomó por la barandilla para mandarte que te llevaras tu fruta al diablo, añadiendo la información indiscreta, aunque ya superflua, de que si no fueras tonto sabrías que no había nadie a bordo.


  Gritándole obscenidades a su vez, el vendedor ambulante se alejó hacia el muelle, se bajó de la barcaza y se fue a refrescarse a una taberna de carretera que estaba abarrotada de españoles de los barcos. Frente a una jarra de vino, se coló en un grupo de esos marineros con una extraña historia de agravios sufridos a manos de los piratas y una crítica ferozmente rencorosa al almirante por permitir que los bucaneros permanecieran en la isla, en la entrada del puerto, en lugar de mandarlos al infierno.


  Su español fluido no despertó ninguna sospecha. Su agresividad y su evidente odio hacia los piratas le granjearon simpatía.


  «No es culpa del almirante», le aseguró un suboficial. «Él nunca habría negociado con esos perros. La culpa es de este nuevo gobernador de La Española, que es un cobarde. Ha sido él quien les ha dado permiso para reparar su barco».


  «Si yo fuera almirante de Castilla», dijo el vendedor ambulante, «te juro por la Virgen que me encargaría del asunto yo mismo».


  Hubo una carcajada general, y un español corpulento le dio una palmada en la espalda.


  «El almirante piensa lo mismo, muchacho».


  «A pesar de lo blando que es el gobernador», dijo un segundo.


  «Por eso estamos todos en tierra», asintió un tercero.


  Y entonces, a través de fragmentos que el vendedor ambulante tuvo que ir encajando, salió a la luz la historia de las travesuras que se estaban preparando para los bucaneros.


  Al vendedor ambulante le cayeron tan bien los españoles, y a ellos les cayó tan bien él, que la tarde ya estaba bien avanzada cuando salió tambaleándose de la taberna para buscar su barcaza y retomar su oficio. Para buscarla, tuvo que cruzar de nuevo el puerto, y cuando por fin se acercó al San Felipe, se vio que llevaba a remolque una segunda barcaza, muy espaciosa. Tras amarrar al pie de la escalera de embarque, subió hasta la cubierta media del barco, donde Wolverstone lo recibió con alivio y no sin enfado.


  «¿No dijiste nada de bajar a tierra, Peter? ¿De dónde demonios te ha salido esa idea? Vas a meter la cabeza en la soga una vez más de la cuenta».


  El Capitán Blood se rió.


  «No me he metido la cabeza en ninguna soga. Y si lo hubiera hecho, el resultado habría merecido la pena. Mi confianza en Don Ilario ha estado justificada. Solo gracias a que es un hombre de palabra podremos evitar que nos corten el cuello esta noche. Porque si hubiera dado su consentimiento para emplear a los hombres de la guarnición, como quería Don Clemente, nunca nos habríamos enterado de nada hasta que fuera demasiado tarde. Como se negó, Don Clemente se ha aliado con ese otro sinvergüenza traidor, el almirante. Entre los dos han urdido un plan ingenioso a espaldas de Don Ilario. Y por eso el marqués ha llevado a sus tripulaciones a tierra, para tenerlos listos para la faena. Van a salir a mar en barcas a medianoche por el paso occidental, que es poco profundo, desembarcarán en el lado suroeste de la isla, que no está vigilado, y luego, tras haber entrado por la puerta trasera, por así decirlo, se acercarán sigilosamente para sorprendernos a bordo del San Felipe y degollarnos mientras dormimos. Serán unos cuatrocientos como mínimo. Prácticamente todos los de la escuadra. El marqués de Riconete quiere asegurarse de que las probabilidades estén a su favor».


  «¡Y nosotros con ochenta hombres en total!», exclamó Wolverstone, girando su único ojo. «Pero ya estamos avisados. Podemos mover los cañones para machacarlos en cuanto desembarquen».


  Blood negó con la cabeza.


  «No se puede hacer sin que se den cuenta. Si nos ven mover los cañones, pensarán que nos hemos enterado de lo que se avecina. Cambiarían sus planes, y eso no me vendría nada bien».


  «¡No te vendría bien! ¿Y esta camisa de camisas te viene bien?».


  «Déjame ver la trampa que me han tendido, y sería raro que no pudiera volverla contra quien la ha tendido. ¿Te has dado cuenta de que he traído una segunda barcaza conmigo? En esas dos embarcaciones caben cuarenta hombres; el resto puede ir en las cuatro lanchas que tenemos».


  «¿Ir? ¿Ir adónde? ¿Piensas huir, Peter?»


  «Claro que sí. Pero no más lejos de lo que me convenga».


  Lo hizo todo a última hora. Solo faltaba una hora para la medianoche cuando embarcó a sus hombres. E incluso entonces no tenía prisa por partir. Esperó hasta que el silencio de la noche se vio interrumpido por un lejano crujido de los soportes de los remos, lo que le advirtió de que los españoles ya iban de camino hacia el paso poco profundo del lado occidental de la isla. Entonces, por fin, dio la orden de zarpar, y el San Felipe quedó abandonado a merced del enemigo, que se acercaba sigilosamente en la oscuridad de la noche.


  Pasaría una hora entera antes de que los españoles, tras desembarcar, se acercaran como sombras por la cresta, unos para hacerse con los cañones
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